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VfAS CONSTITUCIONALES PARA PROMOVER IA PAZ 
EN UN MUNDO GLOBALIZADO 

~SOL PERA TORRES* 

RESUMEN: Los acontecimientos posteriores al termino de la Segunda Guerra Mundial 
han demostrado que la paz está lejos de ser una realidad en el mundo. Pese a todos los 
esfuerzos desplegados especialmente por la Organización de las Naciones Unidas, a través 
de mecanismos preventivos y de operaciones de paz, los conflictos de intereses siguen 
provocando guerras, sobre todo, al interior de los Estados. Interesa, entonces, saber qu6 
respuestas pueden entregarse, desde la Constitución Polftica, para fortalecer la voluntad y 
el compromiso de los gobernantes en la construcci6n de la paz. Esc es el tema esencial del 
presente articulo. 

Palabras clave: Bien Común - Derechos Fundamental= - Derecho Constitucional. 

ABSTRACT: The later events at the end of World War II havc demonstrated that the 
pcace is far from bcing a reality in the world. In spitc of all the cfforts unfolded specially 
by the Unitcd Nations, througb prcventive mechanisms and of operations of peace, the 
conflicts of interests continuc causing wars, mainly, fo the interior of thc States. Ir inter- 
ests then, to know what answers can be given, from the political Constitution, to fortify 
thc will and the commitmcnt of the governors in the construction of the peace. That is 
the subject of the present articlc. 

Key words: Public interest - fundamental rights - constitucional law. 

Y . . . la perra ts un aminato tn masa, la mayor aétgrdcia dt nutstra cultura, y (.. .) 
asegurar lapa.2 mandiaL cs nutztra tareapolitica principal wa farra mucho mds importan- 
te que la dtcisidn tntrt La dtmocracia y la autocracia. o cl capitalbao y cl socialismo . . II l *. 

INTRODUCCIÓN 

La tarea. de promover la paz está evidentemente relacionada con la construcción 
del bien común entendido como cl conjunto de condiciones sociales que permitan a 
todos y a cada uno de los integrantes de la comunidad nacional alcanzar su mayor 
realización espiritual y material posible, con pleno respeto a los derechos y garantfas que 
la Constituci6n establece’. 

DC esta forma, si la constrnccibn del bien común implica crear una situación en la 
que cada persona pueda realizarse en plenitud, a la vez que proyectar sus capacidades y 

* Profesora de Derecho Consritucional y dc Derecho Inrernacional Público, Pontificia Universidad 
Católica de Chile y Academia Nacional de Estudios Pollticos y Estrattgicos. 
Exposición realizada en el Seminario Vkc Comtitucionalts pnra pmmmw cl Bitn Común tn CM, organi- 
zado Por la Facultad de Derecho de la Ponti&ia Universidad Cat6lica de Chic, 21-23 de julio de 2004. 

** ECELSEN, Hans, Lzpaepor medio uéIDcrccbo (Editorial Tmtta, Madrid, 2003), p. 35. 
I Art. 1’ inciso 4” de la Constituci6n Politica de la República. 
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potencialidades, ello resulta más facil y posible en una atmósfera caracterizada por la 
tranquilidad y el sosiego. Y es que la paz no solo implica la ausencia de guerra -como 
comúnmente se piensa-, sino que el logro de una verdadera virtud que se expresa a través 
del animo tranquilo y del sosiego en cuanto opuestos a la turbación y a las pasionesa. 

Por lo demás, es necesario recordar que el bien común constituye el fin objetivo 
del Estado y este, a su vez, está al servicio de la persona. Luego, la generación de 
condiciones de paz y sosiego, al interior de nuestras sociedades, es una forma de facilitar 
la concrcci6n del denominado principio de scrvicialidad del Estado que, claramente, 
contempla nuestra Carta Fundamental en el inciso 40 de su Art. 10. 

La tarea de construir y preservar la paz es diflcil, porque la naturaleza humana se 
desenvuelve tanto en torno aI conflicto como al consenso. Asf, pensar que las diferencias 
de intereses -que dan origen a los conflictos- van a desaparecer es simplemente desco- 
nocer la naturaleza propia del hombre. No SC trata, sin embargo, de compartir aquellas 
tesis extremas que atribuyen la causa de las guerras a la propia naturaleza humana como 
es el caso de Sigmund Freud, quien sostenía que el impulso agresivo de las personas 
motivaba cl conflicto humano3, o de Thomas Hobbes, que postulaba que la condición 
natural del hombre es de “una guerra de todos contra todosn4. 

Con cl término de la Guerra Frla y del conflicto bipolar que la caracterizó, 
muchos creyeron que se habfan generado las condiciones para que el mundo transitara 
definitivamente por el camino de la paz. En este sentido, y más que nunca, se pensó que 
los propósitos de la Organización de las Naciones Unidas, asociados a la mantención de 
la paz y de la seguridad internacionaless, podrfan hacerse realidad. 

Sin embargo, el balance de la situación posterior a 1988 es más bien desalentador. 
Los conflictos no solo no han desaparecido, sino que han cobrado nuevas formas de 
manifestación. Como ha dicho Boutros Ghali, ex Secretario General de las Naciones 
Unidas, “muchos de los conflictos actuales se producen más bien dentro de los Estados 
que entre estos ...n Ha habido Una erupción de guerras dentro de Estados de reciente 
independencia, guerras a menudo de tipo religioso o Ctnico y con una cuota inusitada de 
violencia y crueldad... En cambio, ya casi no hay guerra entre Estadosn6. 

Luego, la paz esta lejos de haberse consolidado en el mundo, lo que ha llevado a que 
la Organizaci6n de las Naciones Unidas haya debido centrar importantes esfuerzos en cl 
desarrollo de operaciones de paz, tanto en lo que se refiere al mantenimiento y construc- 

2 Diccionario de la Real Academia de la Lengua Espafiola. 
3 Citado por: SALGADO BROCAL, Juan Carlos, Drmocracia y  paz. Enrayo sobre las Causas dr ka Cuma. 

4 (B’b” 
I ~oteca Militar, Santiago, 1998), p. 63. 

HOBBES, Thomas, Lcyiatdn (Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1992), p. 106. 
5 El Arr. 1 No 1 de la Carta de la ONU precisa que: “Los propósitos de las Naciones Unidas son: 1. 

Mantener la paz y la seguridad intctnacionalcs, y con tal fin: tomar medidas colectivas cfkaces para 
prevenir y eliminar amenazas a la paz, y pata suprimir actos de agresidn u otros quebrantamientos de 

la paz; y lograr por medios paclficos, y de conformidad con los principios de la justicia y del derecho 

internacional, el ajuste o arreglo de controversias o situaciones intcrnacionalcr susceptibles de condu- 

cir a quebrantamientos de la paz”. 
6 GHALI, Boutros Bouttos, ‘Suplemento dc un programa de paz”. Documento de posición del Sccrcta- 

rio General presentado con ocasi6n del cincuentenario de las Naciones Unidas. A/50/60-S11995/1, de 

3 de enero de 1995. 
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ción de la misma como a la imposición de la paz en aquellos lugares en que la situación de 
beligerancia tenderla a mantenerse de no ser por la acción de la comunidad internacional 
organizada. Aún mas, las preocupaciones recientes de Naciones Unidas se centran, fuerte- 
mente, en las tareas de construcción de la paz en lugares como Afganistán y Sierra Leona. 
Asimismo, han debido fortalecerse los mecanismos asociados a la diplomacia preventiva, al 
d li esp cguc preventivo, a los sistemas de alerta temprana y al desarme preventivo como 
formas de evitar que los conflictos no violentos se conviertan en guerras. En definitiva, se 
propende al desarrollo de una “cultura de prevención” de las guerras’. 

La experiencia obtenida por la ONU en las diversas operaciones y estrategias 
destinadas a promover la paz en cl mundo ha llevado a concluir que cl logro de una paz 
duradera está estrechamente relacionado con el desarrollo económico y social, Por un 
lado, y con la estabilidad de las instituciones y del Estado de Derecho al interior de cada 
Estado. 

De alll que aun cuando se reconozca que el Consejo de Seguridad de la ONU 
tiene la responsabilidad primordial en el mantenimiento de la paz y de la seguridad 
internacionales*, “la piedra angular de esta labor es y debe seguir siendo el EstadonY. 

Por ello resulta interesante explorar el aporte que cl constitucionalismo del siglo 
XXI puede efectuar a la tarea de construir la paz evitando que los naturales conflictos de 
intereses se transformen en situaciones que lesionen la convivencia tranquila entre las 
personas y cl pleno desenvolvimiento de las instituciones existentes al interior de nues- 
tras sociedades, especialmente, ante la creciente ola de guerras que se han suscitado 
dentro de los Estados. 

EL RECONOCIMIENTO CONSTITUCIONAL DE LA PAZ 

En las Constituciones contemporáneas, la paz SC encuentra reconocida y regulada, 
al menos, en tres dimensiones diferentes: 

1. L.4 PAZ COMO UN VALOR QUE INFORMA LA ACCI6N DEL CONSTITUYENTE: 
Asl, por ejemplo, en el Preámbulo de la Constitución cspafiola de 1978 se lee que: 

“La Nación cspatiola, deseando establecer la justicia, la libertad y la seguridad y promo- 
ver cl bien de cuantos la integran, en uso de su sobenama proclama su voluntad de: 
. . . Colaborar en el fortalecimiento dc relaciones pucif;cas y de eficaz cooperación entre 
todos los pueblos de la tierra., ,” 

7 PENA TORRES, Marisol, “Rol de las Naciones Unidas cn la prevencidn de la Guerra” en: Revista 
Polfticay Ewutcgia No 92 (Academia Nacional de Estudios Pollticos y  Estrattgicos, Santiago, wtubre- 
diciembre 2003). p.lG. 

8 El Art. 24 de la Carta de la ONU sefiala que % fin de asegurar acci6n rdpida y  eficaz por parte de las 
Naciones Unidas, sus Miembros confieren al Consejo de Seguridad la respon.&ili&d primordiaJ de 
mantener la paz y  la seguridad internacionales. y  reconocen que el Consejo de Seguridad actúa a 

9 
nombre de ellos aI desempehu las funciones que le impone aquella responsabilidad.” 
GHALI, Bouttos Boutros, Ch progrunu de paz Informe del Secretario General de la ONU de acuerdo 
con la decisi6n adoptada por lo Reunión en la. Cumbre del Consejo de Seguridad el 31 de enero de 
1992. A/47/277-S/24111, de 17 de junio de 1992. N” 51. 
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La Constitución de Colombia, de 199 1, entretanto, proclama en su Preámbulo: ‘El 
pueblo de Colombia, en ejercicio de su poder soberano, representado por sus delegatarios 
a la Asamblea Nacional Constituyente, invocando la protección de Dios, y con el fin de 
fortalecer la unidad de la Nacibn y asegurar a sus integrantes la vida, convivencia, el 
trabajo, la justicia, la igualdad, el conocimiento, la libertad y la paz, dentro de un marco 
jurfdico, democrático y participativo que garantice un orden polltico, económico y social 
justo, y comprometido a impulsar la integración de la comunidad latinoamericana, . ..” 

A su turno, la Constitución argentina de 1853, reformada en el arío 1994, nos 
indica, en su Preámbulo, que: “Nos los representantes de la Naci6n Argentina, reunidos 
en Congreso General Constituyente por voluntad y elección de las provincias que la 
componen, en cumplimiento de pactos preexistentes, con el objeto de constituir la 
unión nacional, aBamar la justicia, consolidar Lu paz interior, proveer a la defensa co- 
mún, promover el bienestar general, y asegurar los beneficios de la libertad . ..” 

En idéntica forma, la ~nStiNci&I del Ecuador, de 1998, precisa, tambien en su 
Preámbulo, que: “El pueblo del Ecuador, inspirado en su historia milenaria, en el recuerdo 
de sus héroes y en el trabajo de hombres y mujeres que, con sus sacrificios, forjaron la 
patria; fiel a los ideales de libertad, igualdad, justicia, progreso, solidaridad, equidad y paz 
que han guiado sus pasos desde los labores de la vida republicana ...n 

La Constitución de Venezuela, de 1999, contiene una referencia similar, en su 
Preámbulo, al proclamar que: “El pueblo de Venezuela, en ejercicio de sus poderes 
creadores e invocando la protección de Dios, el ejemplo histórico de nuestro Libertador 
Simón Bollvar y el herofsmo y sacrificio de nuestros antepasados aborlgenes y de los 
precursores de una patria libre y soberana; con el fin supremo de refundar la República 
para establecer una sociedad democrática, participativa y protag6nica multietnica y plu- 
ricultural en un Estado de justicia, federal y descentralizado, que consolide los valores de 
la libertad, la independencia, kz paz, la solidaridad, el bien común, la integridad territo- 
rial, la convivencia y el imperio de la ley para esta y las futuras generaciones . ..” 

En lo que respecta a la Constitución de Guatemala, de 1985, si bien carece de 
Preámbulo, igualmente destina sus primeros artkulos a los fundamentos valóricos que la 
inspiran, siguiendo una técnica similar a la que caracteriza a la Constitución chilena de 
1980. En tal sentido, su Art. 20 considera que “es deber del Estado garantizarle a los 
habitantes de la República la vida, la libertad, la justicia, la seguridad, la paz y el 
desarrollo integral de la persona”. 

2. L-4 PAZ COMO UN DERECHO FUNDAMENTAL DE TODA PERSONA: 
Esta forma de promover la paz, desde una perspectiva constitucional, caracteriza a 

las Cartas de Colombia y de Pení’O, entre otras. 
El reconocimiento de la paz como un derecho fundamental de toda persona ha 

llevado a algunos autores a sostener que U . . . sin temor a errores, el derecho a la paz 

Io El Arr. 22 de la Constituci6n colombiana indica que: “La paz es un derecho y  un deber de obligarorio 
cumplimiento.” El Arr. 2 No 22 de la Constitución peruana precisa, por SU parte, que: “Toda persona 
tiene derecho: A la paz, a la tranquilidad, al disfrute del tiempo libre y  al descanso. asl como a gozar 
de un ambiente equilibrado y  adecuado al desarrollo de su vida”. 
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constituye la sfntcsis de todos los derechos: sin paz, en efecto, los derechos pertenecicn- 
tes a cada una de las tres generaciones pierden todo su vigor y todo su sentido”“. 

Para decirlo en terminos más omnicomprensivos habrfa que afirmar que tanto cl 
derecho a la vida como cl derecho a la paz constituyen la piedra angular de todo el 
sistema de derechos fundamentales, pues sin vida, no tiene sentido asegurar y promover 
un conjunto de atributos propios de la persona y sin paz cl pleno despliegue de la vida y 
de la personalidad no resultan posibles. 

Conviene expresar, en todo caso, que cuando se habla de la paz como un derecho 
fundamental se esta aludiendo a uno de “aquellos derechos humanos garantizados por cl 
ordenamiento juddico positivo”12. 

Resulta legitimo preguntarse cu&I es su naturaleza o a que tipo o generacion de 
derechos fundamentales pertenece el derecho a la paz. Ello, debido a que la doctrina 
suele distinguir distintas generaciones de estos derechos, que responden tanto a una 
evolución histórica de su protección como tambitn al caracter del bien jurldico tutelado. 

Asi se distingue entre derechos de primera generación que corresponden a aque- 
llos de que es titular cada persona, individuaLmcnte considerada y que puede hacer valer 
frente al Estado junto a aquellos, de naturaleza polltica, que la facultan para participar 
en los asuntos públicost3. Se trata de los derechos clásicos como el derecho a la vida y a 
la integridad flsica y psiquica, a la libertad personal, a la propiedad y, también, es el caso 
de las facultades inherentes a la calidad de ciudadano entendida esta como un cstatus de 
derechos conferidos por el Estado. 

Por su parte, los derechos de la segunda generación son aquellos que se desarrollan 
en el pedodo que va entre las dos guerras mundiales correspondiendo a los derechos 
económicos, sociales y culturales, que expresan las diversas manifestaciones de la sociabi- 
lidad humana como la necesidad del acceso igualitario, participativo y solidario a los 
beneficios derivados del desarrollo. De allf que algunos autores han sostenido que el 
reconocimiento y proclamación de esta segunda generación de derechos “transforman el 
Estado de Derecho Liberal en un Estado Social y Democrático de Derecho”‘*. 

La tercera generación de derechos obedece a los denominados “derechos colecti- 
vos” que poseen una naturaleza y significado social que resultan enormemente contro- 
vertidos. En efecto, estos derechos están dotados de un doble cardcter: individual y 
supraindividual o colectivo’5 , pues su promoción y adecuada defensa, sin duda, intcre- 
san a la colectividad toda y no solo al titular que los invoca. Es asf como el derecho a un 
medio ambiente sano, al desarrollo, a la protección del consumidor y a la propiedad 

l1 Citado por LAGO CARBALLO, Antonio. “Los derechos humanos de tercera generación cn las Constitu- 
ciones Iberoamericanas” (1976-1994). En: Cuadrmor & ~?.~nategia Na 86. Instituto Espafml de Estu- 
dios EsttatCgicos, Ministerio de Defensa, Madrid, abril 1996, p. 233. 

” PEREZ LuÑo, Antonio, Los dmecborfudammder. Editorial Tecnos, Madrid, 1995, p. 46. 
l3 NOGIJEIRA ALGUA, Humberto 7 CUMPLIDO CERECEDA, Francisco, I~riturionrr P~llcicary i%A COW 

ti&nal. Tomo II. Editotial Universidad dcTalca,Talca, 2001, p. 331. 
l4 Ibfdem, p. 332. 
” PEÑA TORRES, Marisol y  ROSALES RIGOL, Cecilia, ‘El inter& público en el constitucionalismo post- 

moderno” en R&JIM de Dcrccbo dr ka Univmi&d Cardlica de tilpnrafro XXII, VaJpataíso. marzo 2003, 
p. 486. 
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sobre el patrimonio común de la humanidad pueden calificarse como Udifus~~“, Porque 
no hay un titular concreto al que puedan conducirse ni se sabe exactamente cuales son 
las prerrogativas a que dan lugar, ni encuentran por regla general una proteccion jurldica 
adecuada . ..““. 

El derecho a la paz participa precisamente de las caracterlsticas señaladas, por lo 
que puede sostenerse que pertenece al grupo de los derechos de la tercera generación y 
que, ea tal carácter, ha sido recogido por las modernas Cartas Fundamentales’7. 

3. LA PAZ COMO IJN PRINCIPIO ORIENTADOR DE LAS RELACIONES DE LOS RES- 
PECTIVOS ESTADOS CON EL RESTO DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL 

Seliero resulta, en este sentido, el Art. 3 No 1 de la Constitución de la Unión 
Europea, aprobada por el Consejo Europeo, ea Bruselas, en junio pasado, cuando seftala 
que “la finalidad de la Union es promover la paz, sus valores y el bienestar de sus 
pueblos”. No podrla ser de otra forma cuando los trágicos sucesos que han marcado el 
devenir de Europa han hecho que la garantla de la paz sea uno de los principales 
objetivos que han guiado todo el proceso de integración europea’s. 

Por su parte, el Arr 4 No 1 de la Constitución del Ecuador, de 1988, proclama a 
la paz, a la cooperación como sistema de convivencia y a la igualdad juridica de los 
Estados como principios orientadores de su relacion con el resto de la comunidad 
internacional. Asimismo declara en el No 3 del mismo attlculo que Cl derecho interna- 
cional es norma de conducta de los Estados en sus relaciones reclprocas y promueve la 
solución de las controversias por metodos juridicos y pacfficos”. 

Lo mismo ocurre en el Art. 4 de la Constitución de Brasil, también de 1998, que 
precisa que “la República federativa del Brasil rige sus relaciones internacionales por los 
siguientes principios: VI.- la defensa de la paz y VII.- la Solución pacffka de los 
conflictos”. 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ EN EL MUNDO GLOBALIZADO. UN 
APORTE DESDE LA CONSTITUCIÓN POLíTICA 

Al observar la forma como se ha ido desarrollando el proceso de globalización 
podemos constatar que son, al menos, dos sus caractcrkticas principales. Primero, el 
creciente grado de interdependencia de nuestras sociedades y la compresión tiempo- 

‘6 LAGO CABBALLO. Ob. cit., p. 229. 
‘7 Ibldem. 
‘* El Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Europea, firmado en Roma, el 25 de marzo dc 

1957, sctiaba, en su Arr. 20, que los objetivos generales de la CEE eran “promover un desarrollo 
armonioso de las actividades econ6micas cn el conjunto de la Comunidad, una. expansión continua y 
equilibrada, una estabilidad ctecientc, una cIevaci6n acelerada del nivel de vida y rekzci~~~cr mdr 
W&MJ mm kv Ertador qw k integran”. Citado por MN+%s hh~~f~, An~eli y LltUN NOGUERAS, 
Diego J. Inrtitucionay Derecho de h Unidn Eumperr. Editorial McGraw-HiU, Madrid, 1996, p. 16. 

l* KOBRIN, Stephen J., “Thc uchitccturt of globaliution: State soweignty in a networked global 
economyB en: John H. Dunning ed. Gowmments, gs%zkatimr snd intmrrrtianal burincrr. Oxford 
University Press, New York, 1997, p. 158. 
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espacio, esto es, que los fenómenos que ocurren en un lugar del mundo proyectan sus 
efectos, casi instantineamcntc, en el extremo contrario. Naturalmente, la velocidad 
con que se suceden los fenómenos mundiales tiene mucho que ver con cl impresionan- 
te desarrollo de la tccnologfa y de las formas de comunicación. Tan impaaantc resulta 
este fenómeno que algún autor ha sostenido que equivale al ‘fin de la geografla”19 y a 
la aparición de espacios virtuales. 

De lo anterior se deduce, en primer término, que cualquier amenaza o quebranta- 
miento de la paz está inevitablemente llamado a impactar o producir secuelas aun en 
zonas aparentemente alejadas de la zona del conflicto. En este sentido no cs diflcil 
imaginar que el estallido de focos de violencia altera cl normal flujo de las inversiones y 
del comercio asf como cl transito de personas. 

Ahora bien, para enfocar la cuestión relativa a las exigencias constitucionales que 
pueden contribuir a construir y a mantener la paz en un mundo globalizado, conviene 
volver la mirada al pensamiento de los autores clásicos. Ello, basados en la convicción de 
que ningún dcsaflo que hoy se presenta a la humanidad ha dejado de ser considerado, de 
alguna manera, por los grandes pensadores del derecho. 

En este sentido, tomaremos el tradicional ensayo de Kant, publicado originalmen- 
te en cl afta 1795, bajo cl titulo “Lo bello y lo sublime. La paz perpetua”. 

Tres son los postulados derivados de este conocido escrito de Kant que impactan 
en la forma en que cl constitucionalismo puede contribuir al logro del valor que 
comentamos. 

Primero, EL DERECHO ES EL ÚNICO FUNDAMENTO DE LA PAZ PERPETUA. ti 

respecto, Kant plantea la siguiente comparación: 

“Cuando vemos el apego que tienen los salvajes a su libertad sin ley, prefiriendo la 
continua lucha, mejor que someterse a una fuerza legal constituida por ellos 
mismos, prefiriendo una libertad insensata a la libertad racional, los miramos con 
desprecio profundo y consideramos su conducta como un bestial embrutccimien- 
to de la Humanidad, del mismo modo debiera pensarse- estan obligados los 
pueblos civilizados, cada uno de los eualcs constituye un Estado, a salir cuanto 
antes de esa situación infame ...“2“. 

Agrega que: 
“La comunidad -más o menos estrecha- que ha ido cstablccitndose entre todos 
los pueblos de la tierra ha llegado ya hasta el punto de que una violación del 
derecho, cometida en un sitio, repercute en todos los demás; de aquf se infiere que 
la idea de un derecho de ciudadanía mundial no cs una fantasla jurldiea, sino un 
complemento necesario del Código no escrito del derecho polftico y de gentes, 
que de ese modo se eleva a la categorla de derecho público de la Humanidad y 
favorece la paz perpetua, siendo la condición necesaria pata que pueda abrigarse la 
esperanza de una continua aproximaci6n al estado paclfico”2’. 

lo SANT. Lo Bello y  lo Sublime. Lapazp~ctw. Ediciones Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1992, p. 148. 
*l Jbldem, p. 117. 
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Asl, las bases para el logro y mantención de la paz exigen cl desarrollo de un 
conjunto de condiciones que cl ordenamiento jurldico debe fomentar y regular no solo 
desde la perspectiva del derecho internacional, sino que tambi6n desde la óptica del 
ordenamiento jurldico interno y, en particular, desde la Constitución política en cuanto 
expresión de un orden de valores y como la norma de máxima jcrarqula positiva. 

Kant también postulaba que NINGÚN ESTADO DEBE INMISCUIRSE POR LA FUERZA 
EN LA CONSTITUC16N YEN EL GOBIERNO DE OTRO ESTADO. Sobre este punto expresa: 

“<Con que derecho lo baria? iAcaso hndándosc en el es&&o y mal ejemplo que 
un Estado da a los súbditos de otro Estado? Pero, para estos, el espectkulo de los 
grandes males que un pueblo se ocasiona a sl mismo por vivir en el desprecio de la 
ley es más bien útil como advertencia ejemplar; ademas, en general, cl mal cjcm- 
plo que una persona libre da a otra no implica lesión alguna de esta última. Sin 
embargo, no es esto aplicable al easo de que un Estado, a consecuencia de interio- 
res disensiones, se divida en dos partes, cada una de las cuales rcpresente un 
Estado particular, con la pretensián de ser cl todo, porque entonces, si un Estado 
exterior presta su ayuda a una de las dos partes, no puede esto considerarse como 
una intromisión en la constitución de la otra -pues esta entonces está en pura 
anarqula . Sin embargo, mientras esa interior divisián no sea francamente mani- 
fiesta, la intromisión de las potencias extranjeras sera siempre una violación de los 
derechos de un pueblo libre, independiente, que lucha por su enfermedad inte- 
riornz2. 

Se pone de relieve aquf la importancia del principio de no intervención que, sin 
duda, ha sido una piedra angular de las relaciones internacionales hasta cl dfa de hoy. 

La Organización de las Naciones Unidas ha recogido este principio no solo en el 
Art. 2 NO 7 de su Carta fimdaciona123, sino que, además, en la Resolución 2.625, de la 
Asamblea General, de 24 de octubre de 1970, donde se lcc textualmente que: “Ningún 
Estado o grupo de Estados tiene derecho a intervenir directa o indirectamente, y sea cual 
fuere el motivo, en los asuntos internos o externos de ningún otro. Por lo tanto, no 
solamente la intervención armada, sino cualquier otra forma de injerencia o de amenaza 
atentatoria de la personalidad del Estado, o de los elementos pollticos, económicos y 
culturales que lo constituyen, son violaciones del derecho internacional”. 

Reafirmar la plena vigencia del principio de no intervención en el mundo globali- 
zado de hoy cobra particular relevancia, porque ello equivale a rcconoeer que los Estados 
siguen manteniendo la capacidad de autodeterminarse en cuanto a su estructura y orga- 
nizaci6n interna. Ello no implica deja de reconocer que los espacios de sobcranla estatal 

22 Ibldem, p. 95. 
23 Arr. 2. “Para la rcalizaci6n de los Propósitos consignados en el Arthdo 1, Ia organizacih y sus 

miembros proccdcrh de acuerdo con los siguientes principios: 7. Ninguna dispcsicih de esta Carta 
zurorizarA a las Naciones Unidas a intervenir cn los asuntos que son cscncialmcntc de Ia jurisdicci6n 
interna de los Estados, ni obligará a los Miembros a someter dichos asuntos a ptocedimientos de 
arreglo conforme a la presente Carta; pero este principio no se opone a Ia apliuci6n de las medidas 
coercitivas prescritas en d Capitulo VII”. 
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se han visto afectados por múltiples procesos que el Estado ya no controla absolutamen- 
te como ocurre con cl fenómeno de Internet. 

Aun asl, la plena vigencia del principio de no intervención constituye una forma 
de reafirmar la eficacia de la potestad constituyente del Estado que SC traduce y expresa 
en la organiz.ación fundamental que se recoge cn la Constitución Polltica. 

Por cierto, el principio de no intervención ha ido matizándose en el tiempo sobre 
la base de admitir que ciertas circunstancias permiten la injerencia legítima de la comu- 
nidad internacional en los asuntos internos. Ello ocurre básicamente cuando se despliega 
el mecanismo de seguridad colectiva contemplado en el Capitulo VII de la Carta de la 
ONU, que está confiado al Consejo de Seguridad, o cuando SC ejercen acciones por los 
acuerdos regionales, precisamente, cuando existen situaciones que amenazan la paz y la 
seguridad internacionales. Situaciones más novedosas como cl desarrollo del concepto de 
seguridad humana tambitn tienden a restar fuerza al principio de no intervención en los 
asuntos internos del Estado. 

Lo que resulta más discutible cs apelar a la denominada tesis de la Paz Dcmocráti- 
caz4 como forma de justificar intervenciones armadas en Estados que parecen haberse 
alejado de esta opción de gobierno con el consiguiente peligro que ello significarla para 
zonas significativas del planeta. Mónica Salomón alerta sobre esta interpretación, susten- 
tada por la administración norteamericana, aunque en forma impllcita, en cl conflicto 
de Irak25. 

&nt sostiene, por otra parte, que LA CONSTITUCIbN REPUBLICANA TIENE LA 

VENTAJA DE SER LA MkS PROPICIA PARA LLEGAR AL ANHELADO FIN DE LA PAZ PERPE- 

TUA. Sostiene al respecto que los fundamentos de toda constitución deben ser los tres 
siguientes: 

“10 Principio de la libertad de los miembros de una sociedad -como hombres-; 20 
principio de la “dependencia” en que todos se hallan de una única legislación 
común -como súbditos-; 30 Principio de la “igualdad” de todos como ciudadanos 
(...) Semejante constitución es republicana”26. 

Más que impulsar la concreción de determinada forma de gobierno, la lectura 
actual de este postulado tiene que ver con la necesidad de que al interior de nuestras 
sociedades exista una verdadera ciudadanfa, un compromiso real de todos los integrantes 
de la sociedad, con los asuntos públicos, y no solo un mero estatus de derechos rccono- 
cidos por cl Estado que permite -solo cada cierto tiempo- participar en dichos asuntos. 

Asl, no cs aventurado sostener que muchas guerras intracstatalcs, como las que 
últimamente se han desatado en diversas regiones del mundo, pueden haber sido alcnta- 
das por la falta de espacios males de participaci6n ciudadana, a través de los cuales SC 

a4 Para una aplicación sucinta de esta tesis véase SALGA!IO BROCAL, Juan Carlos, Drmocraeia 7 Paz. 
Enrap robre lar cczuw de & gwrra. Biblioteca Militar, Santiago. 1998. pp. 118 y  ss. 

l5 SALOMÓN, Mhica, =El debate sobre la Paz Democrdtica. Una qwarimacidn chicti? Revista de Ertudior 
Poltticor. No 13. Madrid, julio-septiembre 2001, p. 254-255. 

26 KANT, Ob. cit., p. 102. 
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expresen, por ejemplo, las particularidades y los factores de diferenciación. Los aconteci- 
mientos que terminaron con la desaparición del Estado yugoslavo, probablemente, tien- 
dan a avalar esta afirmacion. 

El analisis efectuado hasta este momento lleva a pensar que las Constituciones 
contemporaneas deben: 

a) FOMENTAR LA WSTENCIA DE MECANISMOS DE DESCENTRALIZACIÓN EFECTIVA 

EN EL PROCESO DE TOMA DE DECISIONES que terminen con el Estado asftiante y con el 
centralismo excluyente dando cabida, al mismo tiempo, a realidades nacionales o regiona- 
les con identidades particulares. El ejemplo de los Estatutos de Autonomfa regulados por 
la Constitución espafiola de 197E2’ parece un buen ejemplo en el sentido indicado. 

b) GENERAR MECANISMOS DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA QUE FAVOREZCAN LINA 

AIJTENTICA PARTICIPACI6N DE LA SOCIEDAD CIVIL EN EL PROCE. DE TOMA DE DECI- 

SIONES evitando que la ciudadanfa quede reducida a un mero estatus de derechos conferi- 
do por el Estado como fue tradicional. Al respecto, un buen indicativo está constituido 
por la creciente incorporación de mecanismos de democracia semidirecta en los textos 
constitucionales contemporaneos (referéndumes, iniciativa y veto popular, recull). 

C) RECOGER, con EL ADECUADO EQUILIBRIO QUE EVITE LA RUPTURA DEL CON- 

CEPTO DE UNIDAD NACIONAL, LA EXPREs16N EVIDENTE, EN EL SENO DE NUESTRA.5 

SOCIEDADES, DE PARTICULARIDADES ÉTNICAS o RELIGIOSAS que orienten un trato dife- 
renciado, pero acorde con la igualdad ante la ley en cuanto no suponga introducir 
diferencias arbitrarias. Las Constituciones latinoamericanas más modernas (Colombia, 
Ecuador) se han hecho eco de esta necesidad proclamando el carácter pluricuhural y 
multiétnico del Estado asl como respetando y estimulando el desarrollo de las lenguas y 
dialectos de los grupos indfgern@. 

Hay, finalmente, un último punto sobre el que Kant se pronuncia, en su Ensayo 
sobre la Paz Perpetua, que tiene directa relación con el tema que nos ocupa. En un 
artkulo preliminar para el logro de dicha condición sostiene LA NECESIDAD DE QUE LOS 

EJÉRCITOS PERMANENTES DESAPAREZCAN. La verdad es que esta tesis esta sustentada en 
la amenaza que la sola existencia de los ejércitos podria significar en lo que se refiere a 
una eventual guerra entre Estados. 

La realidad del mundo globalizado de hoy ha demostrado, sin embargo, que 
existen nuevas formas de amenazas que exceden el peligro para un Estado determinado J 
que, más bien, afectan a muchos Estados y a sus respectivas poblaciones. Entre estas 
nuevas amenazas -llamadas tambien no convencionales-, el Libro de la Defensa Nacio- 
nal de Chile menciona al terrorismo, al narcotráfico y a las migraciones masivas29. 

Desde el punto de vista constitucional, la emergencia de estas nuevas formas de 
amenaza implica, por un lado, que el Estado debe considerar a la cooperación como 

*’ Vtanse los Arrs. 143 y  SS. de la Gxwituci6n espafiola dc 19713. 
Za En Chile se encuentra pendiente en el Congreso Nacional un prycto de reforma constitucional que 

reconoce la existencia de diversw etnias indlgenas Isignando además al Estado cl deber de respetar su 
indentidad y  de promover SU cultura y  tradiciones (Boletines Na 252607 7 2534-07). 

29 Libro de la Defensa Nacional de Chile, versión 2002, pp. 50-51. 
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principio articulador de sus relacione-s con cl resto de los Estados, en concordancia con los 
instrumentos internacionales que le sirven de marco. Por otra parte, que lejos de suprimir- 
se a las Fuerzas Armadas, estas deben efectuar un aporre signifkativo en el combate de 
estas nuevas amenazas, si bien no necesariamente desde un plano estrictamente operativo - 
que más bien correspondcria a los cuerpos policiales- sL en cambio, desde cl ámbito de la 
inteligencia, esto es, de la producción de información útil, sobre todo, para el desarrollo de 
polfticas públicas preventivas en esta materia. 

En este sentido, uno de los principales dcsaflos derivados de la reciente aproba- 
ción del proyecto de ley que instituye un Sistema Nacional de Inteligencia en Chile 
creando, a la vez, la Agencia Nacional de Inteligencia (ANI) debe ser la plena concor- 
dancia de sus normas con el respeto a los derechos fundamentales que, como en el caso 
de la intimidad, pueden verse afectados por el desarrollo de los denominados métodos 
intrusivos o tknicas encubiertas. Debe recordarse que nuestro Tribunal Constitucional 
ya ha tenido ocasión de pronunciarse sobre esta materia al examinar la constitucionali- 
dad del proyecto de ley destinado a crear la Unidad de ArAisis e Inteligencia Financiera 
y a modificar el Código Penal en materia de lavado de dinero y blanqueo de activos30. 

Por lo demás, lejos de suprimirse a los institutos armados, resulta necesario repcn- 
sar sus funciones tradicionales asociadas, más bien, a la defensa de la integridad tcrrito- 
rial del respectivo Estado. Se trata de reformular sus potestades en términos que les 
permitan conjugar esfuerzos con fuerzas pertenecientes a otros Estados, en función del 
logro y de la mantención de condiciones de paz en aquellas regiones del mundo que no 
han sido capaces de canalizar los conflictos en base a mecanismos de solución pacffka. 
En este sentido, la regulación constitucional de las Fuerzas Armadas, en varios palses 
europeos, ya se orienta a dotarlas de la suficiente flexibilidad, potestades y capacidad 
operativa para enfrentar amenazas que afectan a la comunidad internacional en su con- 
junto3’. 

Finalmente, y dejando la visionaria imagen de Kant en su Ensayo para la Paz 
Perpetua, resulta necesario referirse a algunos temas vinculados a la proyección de lo 
internacional en lo constitucional que, igualmente, resultan necesarios de abordar para 
contribuir a la construcción de un mundo más integrado y, por ende, mAs pacifico. 
Estos temas tienen que ver, básicamente, con el hecho de que las Constituciones con- 

3o Rol No 389, de 28 de octubre de 2003. El considerando 210 de dicha sentencia precisa que “cl respeto 
y  prorecci6n de la dignidad y  de los derechos de la privacidad de la vida y  de las comunicaciones, son 
base esencial del desarrollo libre de la personalidad de cada sujeto, asl como de su manifestación en la 
comunidad a travks de los grupos intermedios aut6nomos con que se est~~ctwa la sociedad. En 
ligamen con lo que viene de ser expuesto, menester resulta recordar que tal auronomla es tambiCn 
swfcnm del sistema dc instituciones vigcnres en nuestro pak, debiendo a. su respecto cumplirse la 
exigencia de respeto, especialmente cuidadoso, que se ha destacado ya con relación a la dignidad de la 
persona humana”. 

3’ La Consriruci6n de Las Palxs Bajos, reformada en junio dc 2000, precisa que ‘las Fuerzas Armadas 
cxistirdn para la defensa y  la prorecci6n de los intereses del Reino y  para manrcncr y  promover cl 
orden legal internacional (Am 97 No 1). Agrega que Cl Gobierno informad a los Estados Generala 
por adelantado si las Fuerzas Armadas van a ser desplegadas o puestas a disposicibn para mantener o 
promover el orden legal internacional. Esm incluye el suministro de ayuda humanitaria en caso de 
conflicto armado” (Art. 100 No 1). 
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temporáncas deben contemplar los mecanismos necesarios para favorecer la cooperación 
internacional tanto en cl plano multilateral como en el bilateral. 

Asf, parece necesario consagrar mecanismos flexibles para concluir tratados de 
libre comercio o de coopcraci6n en temas especificos de orden cientlfico o cultural, 
entre otros, que favorezcan el acercamiento y la conjugación de intereses entre los 
Estados, por ejemplo, aumentando la existencia de acuerdos de forma simplificada a 
partir de las autorizaciones genéricas conferidas por los tratados marco. 

Enseguida, resulta indispensable consagrar &usulas constitucionales que autori- 
cen el inevitable traspaso de competencias a entidades supranacionales como acelerada- 
mente está exigiendo el proceso de globalización. Esta carencia, en el caso de la Consti- 
tucion chilena, quedó en evidencia al pronunciarse el Tribunal Constitucional sobre el 
Estatuto de Roma, de 1998, que creó la Corte Penal Internaciona132. 

Finalmente, habrla que decir que, a estas alturas del desarrollo del proceso de 
globalización, parece inevitable que las Constituciones PolIticas aborden, en forma ex- 
plicita y sin dar margen a interpretaciones, el tema del rango normativo de los tratados 
internacionales, sobre todo de aquellos que protegen los derechos humanos, con miras a 
facilitar una más fluida y pacffica relación entre el derecho internacional y cl derecho 
interno. 

Fccba de recqzih: 4 de agosto de 2004. 
PC& de aceptacibn: 8 de octubre de 2004. 

32 Véase cl Rol No 346, de 8 de abril de 2002. 


